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«Ante tanto dolor, ante tanta 

herida, la única salida es ser 

como el buen samaritano. Toda 

otra opción termina o bien al lado 

de los salteadores o bien al lado 

de los que pasan de largo, sin 

compadecerse del dolor del 

hombre herido en el camino. La 

parábola nos muestra con qué 

iniciativas se puede rehacer una 

comunidad a partir de hombres y 

mujeres que hacen propia la 

fragilidad de los demás, que no 

dejan que se erija una sociedad de 

exclusión, sino que se hacen 

prójimos y levantan y rehabilitan 

al caído, para que el bien sea 

común.» (FT, 67)  

«La solidaridad se expresa 

concretamente en el servicio, que 

puede asumir formas muy diversas de hacerse cargo de los demás. 

El servicio es en gran parte, cuidar la fragilidad. Servir 

significa cuidar a los frágiles de nuestras familias, de nuestra 

sociedad, de nuestro pueblo. En esta tarea cada uno es capaz de 

dejar de lado sus búsquedas, afanes, deseos de omnipotencia ante 

la mirada concreta de los más frágiles. El servicio siempre mira 

el rostro del hermano, toca su carne, siente su proximidad y hasta 

en algunos casos la “padece” y busca la promoción del hermano. 

Por eso nunca el servicio es ideológico, ya que no se sirve a 

ideas, sino que se sirve a personas.» (FT, 115)  


